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MAS VERDADES 

»nÍ@M*f̂ ^ 

"La Répúbüta" coñ una incbfl-é<?-i 
ción á que nonos tenfa acóátunitírai 
dos, se ocupa para rechazarlas, 5Íe las 
apreciacionfes ijué ífátíiam^ etí' uVto de 
nuestros artículos anteriores, sobre la 
ingerenc^ dmta f otííKa conservadora, 
y mejor lün,"1 â pferíbSaltJe su Jefe ^e-
fíor Maestre, en la gestión de las de 
jnás agrupaciones ó pajtidos locales, 
incluyendo al republicano. 

¿Y qué decíamos? Que hay republi
canos que se dan nombre de tales, y 
que no lo son, ¿Faltamos á la verdad'? 
Creemos que no, porque esas aprecia
ciones nuestras, se escuchan á diario 
como producto del común pensar délas, 
gentes, y "La República" misma las 
hace suya, y aun las resalta expresando 
que "Cartaf«»a conoce el grado de 
republicanismo que poseen aquellos 
señores".Luégo existen, luego estamos 
en lo cierto, luego "La Repiíblíca" ha 
cometido una verdadera ithpeftinencia, 
no tanto en sentirse molestada, sino eh 
manifestar su contrariedad apelando á 
groserías de lenguaje á que no nos te 
ma acostumbrados. 

Ya El. Ecó^Ük ^x¿^^^,\:(^: 
plidamwfefSfps .^espUíites, ¿ty npil-' 
bre.de todo$ los eicéteras, uno de 
los cuales es X, que por su parte pro
mete también no ocuparse más. de "La 
República", si continúa colocándose al 
bajo nivel de libelo incapaz de soste-
ner una polémica de carácter público 
sm ofender á líis personas, y sin faltar 
á la decencia y al buen gusto. 

Algo sallemos nosotros ĉ e política 
republicana, y no prescindiremos ^e 
exponer eljuicÍQ que nos merece, sin 
femorá actitudes ridiculamente béli^: 
cas, ni 4 desplantes mis ó menos bu
fo?- '. : • -.1. „ 

pn GartagenaHay tfltictfóŝ  repiWsti». 
canQs, tantos que atiásá sea Mld^'^pb* 
jitica-qiíe cuenta ̂ f i maiO r̂'HdifiéfB'̂ íf. 
^deptqs. Pero'éétán faltos dfe ofgsfiíáá. 
pión, y entré eílos la 4istoídra, las ri-
vaiidatífes |)eí'̂ (ítíaRjiT \^ luchas dé W 
vanidad y w^^ ítídd^ tas apóstasftó, 
vierten ittipfaíeíjaé'lu éó îistftiictón m-
mp^^rtiáo; m:in}fe$láftdQ86- al coñítsi-
rio efl'ttná'-Stífitfsi^flflídie :ĝ ttj5it<3s y 

capillitás, qué # restan Riérisa y capaM-
dad park hacer peí̂ áí- su inlluéhéiá'én 
la política local. Son pues los republi-
éanoS'éíém'éhtol Üisper^s, délufticfos 
é individuales, que anteponen sus 
egoísmos ó debilidades á las afirma 
clones sustáhtfValS^ t i táo político Én 
qíie comulgan. 

Hubo un tiempo en que el partido 
republicano de Cartagena, perfecta
mente cohesionado, y con la orienta 
ción únita que le imprimía el ilustre 
Prefumo, fué arbitro de la política car
tagenera. Prefumo era el alma del par
tido, y muerto aquél, comenzó la dis
gregación de esté, y su decadencia, 
hasta llegar al estado lamentable en 
que hoy se éhcuentra. 

YA en vida de aquél inolvidablexar-
tagencro, hablase intentado minarlo, 
por elementos de la misma filiación 
que si entonces vieron estrellados sus 
perniciosos empeños ante la robustez 
del partido y el prestigio del Jefe, más 
tarde consiguieron vertbs rea izad(»,en 
daño dé la idea y en perjuieio de Gar 
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't¡ Era la vanida» ijlíé* t'M6f«*^'á*il«í*'* 
Ltaba, ̂ k\k aiWBftíbr 4\fé' f3iiip.H «é| í̂  

vaiiádaf qtfe íaiú|eíafe%' éVa "'imt'M-" 
filien iniciaba un'sisíémá lamentable, 
y unos'procedimientos que acusan la 
ausencia de todo género de idea'es. 

A título de más radical, don José 
García Vaso, levantó tandera ée rete^ 
lión y fcM'mó s í grupitbc<^ alarte» 
elem^ntbs -áeseontefrtos; • Es^ rebeldía 
amargó los últimos tiempos de la vWa 
de Prefumo,''tánfo por el dañó ífúe' 
prpdMCjárf á tÁpénÚa qtie lfirí|ía,' éío-
mo por él 'desén¿áño ' Vécifeiá'ó' déi 
aquellos mismos ^ quienes él Había 
protegió, y que á lo metios le de
bían i>^f»ete"f graéttt^ ' 
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bajóUl titula d 
«Pido la Palabra" se publicaron por el 
Sr; m « r ^ é r f » i i t\ho y su i ustre 
Jefe? rec«efdew aquelio? fagravios, 
aquellas injuriad, aiqudtos utoiioriés del: 
Madtro, y acaso eí recumto sonrojé |á 

esos republicanos que hoy aplauden 
al firmante y sostenedor de aquella 
campaña. 

Ya después de muerto Prefumo. en 
1W3, se produjo en España iquel rao 
vimiento de opinión del qué surgió el 
pajtido de "J-a Upión Repíjlblifana," 
que como es natural repercutió en Car 
tager^; ,pero también fracasó la reor
ganización delpartido, bajo e | | nuevo ̂  
prpgpma, porgue los igi|piQs elemen
tos que combatieron á Rrefuíno, trata
ron de aprovecharse parf si y sus as
piraciones, de tal movimiento y la opi
nión republicana les hizo el vacío , ̂  

Era natural. Esos elementos habían 
poco antes desertado del republicanis
mo, para ingresar en el monárquico 
partido canalejista, cuando aquí se 
cdnstituyó bajo la base de D, Ricardo 
S^ottorho. 

Y después de esa deserción, los re 
publícanos no p6dí&Vé{iW#áá (füiy-
nes ví^víai, del. ff^p9^ ¡ nmnárquico 
paríbÓDijársé áeíiuevóeh la bandera 
reijüblíéana. Así fracasó el partido áé 
-L^ Unión republicana cbrtlb fíacasá-
r(4i ottas tentativas de organrzacióh 

-qiie posferíormente sé liicíeroh. 
tí^mentos presfíigitísísinlds de ésta 

cif dad, y algunos dé La Unión, entre 
^ifos él hoy jefe dei partido liberal mó • 
ná-q̂ uico vasista D. Juá\i Martínez 
CoríeS ,̂ hicieron venir á D. Nicolás 
Salmerón, hijo del ináigne hombre pú
blico def mjsmo'ñóttil^réf'j^difaiifoi' 
péi%úk sé püsfeta al f̂ éftté'tRH diario '̂ 

X. pft&íféeá fártibíéñ ié irilci'ó lá' féór-" 
g£|níáfi¿itíH désbiada, nombrándose Je
fe* I Doíi Hipólito Calderóh, de inol-
'î iaable ríiemoria; pero entonces tam 

tiéhdose por sus respectivos idolillos, 
^ destrozándose mutuamente. 

Así está el partido, y es lástima, por
gue á parte de la masa que habría de 
nqtiirlo muy importante en número, 
ciienta con figuras prestigiosas, que si 
cie|3usieran sus personales egoísmos, 
pddrían haeer reverdecer'Jos buenos 
tiepipos del republicanismo local. 

JMega, Marín, Prado, Ros, Bonmati, 
Sárano, Escudero, y sobre todos Ro
dríguez Valdés, están obligados á en
cauzar esas fuerzas, para que actúen 
provechosamente en la política local. 
, ;¿Lo harán? "La República" tiene la 
pa'alira. 

X. 

í El Presidente se sienta, 
satisfecho, en el sillón, 

difce: "¡se abre la sesión!.." 
y hay rumores de tormenta. 

Lee el acta el Secretario, 
en voz baja y muy deprisa, 

se oye alguna que otra risa... 
y estornuda un incendiario. 

Pide la palabra un pollo, 
j se la niega el Presidente, 

mlirmura el pueblo impaciente.., 
y se suena Claudio Frollo. 

-íjOrden del día!—Protesto! 
I Sobre el acta quiero hablar. 

^No es ya ocasión! A callar!.. 
\ , Fígaro lapza uu denuesto. 

' 5¿ levanta el bravo Espín, 
de Alcaraz mira al espacio, 

tiembla un momento el palacio, 
y entra, inviolable, Pepin. 

bián el Sr. Veso, no se prestó nunca á El público se alborota, 

f 

reconocer ningún partido ni ninguna 
política quo no encomendase á él la 
|e|a(ürá, y que desertando del canale-

; giirño habíase dedáífádó de nüevó' re-
npi|bl{Í;ano, jjro'movió otra disidencia, 
TÍjiie'füé Cáusíí'dé q¡ue Giímnial desa-
psiréciera,y aquellos nobles intentos'* 
de los republicanos sinceros, se vltíPart' 

irrtesri"-»"'*' de Isas' lacnas' intestinas, 
elípüMído fepüblrcaffó permaneció' dis-

^ ĵiíeladó', f ictSáfldó se fbrfíié'élblotj'üíí 
d t̂ertftftládós élétftm(A'1frgírteíaróa én 
él; otros no pudiendo moverse en la 
esfera de'accí^ eqTíf^fiaffeftté á l 
ideas, éí^M 
aqhesión ó afecto personal al Jefe del 
pártjiíp cotiserv^or, ó bien, por ani-. 
mosi<iad ai Ŝr. Vaso ó á fu, política; 
algun^ abandonanpn lâ vwia activaiv. y 
los átsm&% distraen ̂ i^ <mm comba-

ai ver á su diputado, 
y un chulo grita: ¡Qué honradol 

I . .En la cara se le nota. 
^íás, decidido, interviene 

y agita la campanilla, 
aplaude la camarilla 

] ,, Y ¿ese señor á qué viene? 
olclama aparte un guindilla. 

El leader conservador 
al; de Alcaraz acomete, 

éste se soba un juanete 
y no rambla de color. 

' Acaba aquel su discurso, 
so yci^ue su contrincante, 

. y con lenguaje incitante 
desentumece al concurso; 

itr^ulo tartamudea 
e! bafbi-lindo rapaz, 

y un golfo chilla: Alcaraz, 
el bicho pide pelea. 

Se cree el niño al empuje 

de su soberbia oratoria 
y exclama el pueblo: Mi gloria, 

tú has venido, y yo te traje. 
I Se rinde el letrado a! fin, 

el conducto se 'e seca, 
, y se ac iba la jaqueca 

del sabio D. Pirlimplín. 
, Dos caballeros se insultan, 

otros dos se descomponen, 
j y á dar palos se disponen 

dds del orden que se ocultan. 
El público despotrica 

y patea y se enfurece, 
y un revenado! péreÉe 

y se desmaya una éhícSí 
El Alcalde se incomoda 

y echa fuego por los ojos 
y k) cabrean los rojos, 

mientras bebe Néctar—Soda 
—¡Que despejen el salón! 

or̂ dena con voz de trueno 
y Vaso arguye, sereno; 

S4y padre de la Nación! 
i Se retira Apolinario, 

se'despereza Pinero, 
I se cala Anaya el sombrero 

y Madrid va al uriuario. 
, En el campo de Agramante, 

se!oye una voz atiplada 
que pregona; ¡Horchata helada! 

Y manzanilla purgante. 
La guardia municipal 

eiftra en la sala de fiestas, 
I hace crugir varias testas.,, 

y le acaba el festival. 

I ¿Yesta es la gestióti del bloque? 
Y^u obra impereísdora? 

\ - Y el país del aladroque 
¿ rio tiene sangre torera? 

Casa de tócame Roque, 
hoy convertido en gatera, 

aplasta á tanto alcornoque, 
peor que gente forastera. 

, - X Y. Z. 
• i w'fr ' • • • ' I " " ' " , " I II . 

Sí; el primero de una interminable 
seíie ha sido el éxito obtenido por la 
naciente Juventud Conservadora de 
Cartagena con su acto del domingo. 

Difícilmente podrá hallarse, rebus
cando la historia de tales actos, mayor 
cantidad de entusiasmo, mayor fé en 
el ideal,-ÍB^furl5iÍJteiJ5Jóni|iue*fe in 
tención, la fé Jy el entusiasmo de los 
qie con su presencia allí, el día 3, de-
mo|traron lo que vale y representa en 
Cartagena el partido liberal conserva
dor. 

El que estas mal pergeñadas líneas 
escribe puede decir de sí que ante acto 
tan imponente, queante manifestación 
tan sincera de la opinión cartagenera 
en pro deideai^ conservador, ha senti
do en las fibras de su corazón, patriota 
un escalofrío de entusiaámo Hiue.ai*ti 
perdura en su alma y perdurará miferí -
tras nuevos triunfos y legítimos éxitos 
no vengan á renovar ese aura salvado
ra que su espíritu respira... 

Cuando oíamos á aquel plantel de 
jóvenes ilustrados, cultos, meritísimos 
expresarse con términos sinceros, con 
elocuentes términos, con frases de viril 
energía como viril es la edad de los 
que la poseen; cuando escuchábamos, 
arrebatados por elocuencias en ffor 
que pronto estarán en sazón de dar 
frutos de verdadera maestría en la ora
toria, aquellos cálidos párrafos de elo
gio, de admiración, de respeto á don 
Antonio Maura, á don Juan de la Cier
va, á don José Maestre y á todos nues
tros prohombres políticos; cuando im
presionaban nuestros oidos las contun
dentes demostraciones, las enérgicas 
reprobaciones de políticas viles que en 
España y en Cartagena anidan; cuando 
todo eso, en fin, extasiaba nuestro se 
hasta el punto de abstraerlo á todo 
otro asunto, pensábamos en días me
jores para la Patria grarKie, en más 
prósperos días para la Patria chica. 

Y es que aquellos e[o0í|»^t8S Ortdp-
res del donííngo—el ' aí'ticúlists' hace 
omisión de su modesta intervención en 
el acto—eran el mañana, eran el por
venir, pero no dejaban de ser por eso 
el presente, el hoy. 

Eran el mañana porque ellos son 
los gobernantes, ellos los legisladores 
futuros; eran el presente porque ellos 
son el conjuro, ellos el acicate de los 
legisladores y de los gobernantes de 
hoy. Y ved como en amigable consor
cio encontráis el ayer, el hoy y el ma
ñana. Porque esos Jóvenes, esos va
lientes y denodados jóvenes llevan en 
su ideal la tradición, la santa tradición 
de días que pasaron porque pasar ha
bían, de hechos que acaecieron porque 
Dios los tenía predestinados. Pero a! 
lado de esa tradición, conviviendo con 
esa tradición aparece el presente con 
todas sus naturales, con todas sus lógi
cas conveniencias; y esas almas juve- , 
niles saben hermanar á maravilla aque
lla tradición santa y este santo progre
so, aquella rancia manera de ser con 
esta novísima complexión social. 

Y algo más grande que e! pasado, 
que bulle en su sangre con recuerdo 
indeleble; algo más que el présete que 
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te (1) y !a f Ida saliente del Castillc. Vendió fam 
bien ün?í fragata aparejada en cor$o, 4ue acol-
íuTib'raK^'á dar Pérez dé Agulrre á olgtinOS esfOfí-
jEaddt^tapltáneipque, <k)n |»fniil6* de S. ' I t ; , "^» 
lían surcar los mares á caza de piratas berberiscos. 
Aquella heímofa embarcación «olla rendir muy 
pingües beneficios^ su amopof la paite importan
te que en las presas á éste correspondía. Estas da» 
ventas, y ¡a dé algunas casas ^de la población, le 
pertAiiieron adquirir lina gVaWáíshna deÜííia Situa
da m el Vedd, (2)!lariládtí entbteéMdé fe étitíM, 

é hizo labrar una énpacfoiá casa á la quéffté á vi
vir acompañada de su e s d a ^ . Perq aquella clau
sura en medio de detiertoli mont<ea, tto padoi i^ r -
tarlas <!lérta<ftiente, áel itfflmaéte ésiigifla <fué i is 
había obligado á desterrarse; por el contrartb, Ib 
agravarbn. C6s íÉmpésltftís negaron á^tnifáHis, con 
un terror supetticioso y en su funesta se por lo fa'n-
'ástfco y Bobre'yitural, íaa creyéi^án irtaíditas' fte-
«hiceras y en í^,(|mo contacto coif Lbzbe í̂. Cuiíndo 
l^s sucedli un fracaso, por ejemplo, la per dida de 
"na COSÍ cha, cuando el inesperado íolíó ámbata-

««í» ovejaü, cuándo una 'í^iíbe dé granizo venía 
á iruncar su, e,p¿rÍñzái; él dé«áÜtíárco d^ mbtis-

'• S H I ? ' ^ " Ü Í H " ^ « "•«"* d«> Batel. 
(2) Htiy drputî :l6o ádtl^ii.' 

^Sefíorá mtej—le centí^tfé la%st;iava ~no es ho-
(a de que legu/»; f ad€*má<,-*-:*idió, -si Juerft H 
cirujano no jadiaría Oragut; sabéis cpie ei perro 
le conoce. ? « ». 

^ ¿Quién pédrá setP-pregunló la señora con 

afán*':' 
Eo«l4í»fóíte^q<ieíba a constestar la ewlava 

la éisa tembló bajo los liberados golpes que vot-

víó á delfeifgit el hdtntwe del caballo. 
Sobflccígida la íeñóta se M r f ó él^rostfo con fa 

ropa y exacerbándose su fiebre se quedó en ése 
estado (le iftiarásfribprcipio^e los enfermos que es
tán Wjo ' lk 'áÉl l^ de uh'est^di febril y pavb-

rosb / 
La elcKVif cíuédSIfunévli^"^' 
Eritoncís una vlbráiífe '^l" grHó tras de la 

puerta: 
-Abrid con mil diablof, que estoy cilafío hasta 

loslíuesos; y sino, vive Dios, ííá'é saltar la perra-
dum en nombre de Su Majestad. 

Y la esclava María, SQbrecop;! 'a, de terror, de> 
corrió lo< cerrojvyk de la^uerta^ y gl viento hu&cr' 
nado que penetró por ella, mnó la luz de una bü-
jfí que lltvaba en la t^^po, qued n Ju evnu Itos tn 
la sombra el que llegaba y 1?̂  que abría. 

Pero el eclipse fué instantáneo. 
Se i uminó e! espacio con la electricidad que 

cruz con su convulsa y ti^mMoroía mano. E-if 
ejemplo confim d sd l'<'iz". la tis'í-ima f'^a 
quü alcanzaron ia$ mi ki4t iHtijfrcf, vícfirnas Ke 
una época de e i ^ o f»n«(t*ruo y de degradación 

moral. 
Siete afios transcurrieron en tan penosa situa-

t fon: Mana de Gracia conlñba veintitfcs y el ; x-
pl n ior de si betl"zi b',bía Hígado á su f<p geo 

Eíi medio de una noche íornientosfí, un hombri-
envueltaen anctofos?» capa, se apeó de au cabail s 
junio á la píjertí de la casa en que vivían la» en 
verten'doras, y stcando \~. dagí detcafHÓ con m 
porno send >8 goipe.s, caminando co » ello? rlinfer-
nal ruido de la rugiente tanipestad, 

Un |iran mastín ladraba con furw^ t»« de las fa-
pias del corral, psro la puerta no se ^ a . 

A poco, el ««iMíllero, en m in»f«K5lencía, volvió a 
l lamar* la^roanemwáieni fíca que fué po-ible 

fil templedei» biazo. 
Las eBvefK'««R*r»ra»>s<'baR sflasen la CR a: el 

labradoriT«r«iíem*»tís el|ís la habifb.s, h^Ma 
marchado á#óz»A+fPr para liam^r á un cirujano 
porqoe^feiril*Piz«tro sufía una intenra ealef tura 
queía tenis postradí. 

Cuando sonaren los pdmert.s golpes, á pesas de 

su fiebre, dijo Ma;faPiz^r o: 
—Abre, Maria; sil duda llama el cirujano. 


